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Cuatro HA-1112 «Buchon» sobrevuelan territorio de Ifni durante el conflicto (Foro
GranCapitan.org).
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La guerra de Ifni-Sáhara fue un en-
frentamiento entre tropas del gobier-
no español y el Ejército de Liberación
Nacional marroquí. Este conflicto
sería la última guerra colonial españo-
la y el principio de la descolonización
por parte de España de estas zonas.

El conflicto tiene su origen en la
independencia de Marruecos en 1956
con Mohamed V en el poder. El Rey
de Marruecos aspiraba a unificar un
gran territorio que recibiría el nombre
de «Gran Marruecos» , que por su-
puesto incluiría los territorios de Ifni
y el Sáhara Occidental Español. Para
llevar a cabo este objetivo, el partido
nacionalista marroquí (Istiqlal) armó
un ejército de varios miles de hombres
integrados en el denominado «Ejérci-
to de Liberación» . En un primer mo-
mento se lanzaron contra las posesio-
nes francesas, donde salieron derrota-
dos, pero tiempo más tarde pusieron
su atención en los territorios españo-
les.

España durante esta época (finales
de los 50), era un país en una recupe-
ración económica muy lenta debido a
una larga posguerra; no será hasta 1959
(Planes de Estabilización) cuando Es-
paña remonte el vuelo a buen ritmo.
El ejército español en la península es-
taba bien provisto, pero en los territo-
rios africanos su material era pésimo y
había quedado obsoleto. Las bandas
armadas marroquíes camparon a sus
anchas por los territorios españoles
hasta que el 23 de noviembre de 1957
decidieron pasar a la ofensiva contra
los diferentes puestos y la ciudad de
Sidi-Ifni.

La guerra en Ifni
En un primer momento, la respuesta

española no fue meritoria y muchos
de los puestos fueron abandonados y
evacuados por sus ocupantes antes de
estar rodeados por tropas del Ejército
de Liberación, aunque algunos como
Tiliuin, Telata y Tagragra permane-
cieron bajo asedio. Los oficiales es-
pañoles tenían verdadera preocupa-
ción por que no se produjera de nue-
vo lo que ocurrió en los episodios de
Annual a principios de siglo. Para
apoyar a los soldados que se encontra-
ban en todo el territorio africano, se
mandó una gran cantidad de unidades
desde la península.

La ciudad de Sidi-Ifni era el objeti-
vo principal de los guerrilleros marro-
quíes y, aunque llegaron a las puertas
de la ciudad, nunca pareció que pu-
diera caer en sus manos. Su misión era
la de iniciar un levantamiento popular
que no ocurrió por la fidelidad de la
población a España. La ciudad era
abastecida por mar y aire, sectores en
los que las fuerzas españolas no tenían
obstáculos. Además, antes del ataque,
los defensores de la ciudad habían
construido un gran perímetro defen-
sivo alrededor de ésta. En los territo-
rios españoles se organizaron patrullas
diurnas y nocturnas formadas por vo-
luntarios que guardaban el armamen-
to en sus casas: fueron denominados
el «Batallón de las gabardinas» .

El puesto de Tiliuin fue cercado
por miembros del Ejército de Libera-
ción, y aguantaron varios días hasta
que se inició una misión de rescate. La
misión comenzó con el bombardeo de
las posiciones enemigas con 5 bom-
barderos medios CASA 2.111 «Pe-
dros» , tras esto 5 Junkers Ju 52 lanza-
ron 75 paracaidistas en las primeras
horas del día 29 de noviembre; este



DESCUBRIR LA HISTORIA | 35

hecho significó el primer salto de gue-
rra de esta unidad. Los paracaidistas se
reagruparon y entraron en el fuerte de
Tiliuin sin ninguna baja y estos ayu-
daron a los defensores. Durante los si-
guientes días mantuvieron disparos
con las bandas marroquíes, además de
recibir disparos de mortero. El día 3 de
diciembre se hizo contacto con fuerzas
de la Legión que rompieron el cerco.
El día 4, el puesto fue evacuado y des-
truido. La llamada «Operación
Pañuelo» fue todo un éxito.

La Operación Pañuelo se llevó a
cabo dentro de otra operación a una
escala superior, la «Operación Ne-
tol» . Esta operación tenía la misión
de liberar varios puestos avanzados de
sus respectivos asedios. Estos puestos
avanzados, además del de Tiliuin, son
el de Zoco el Arba del Mesti, Telata y
la sección del cercado Lt. Ortiz de Za-
rate. El Zoco el Arba del Mesti es libe-
rado el 1 de diciembre por la 1ª bande-
ra paracaidista. La situación en Telata
era complicada desde el comienzo de

las hostilidades: el día 23 de noviembre
fue atacada como muchos otros luga-
res. Para auxiliar a la policía que se en-
contraba en dicha guarnición se en-
viaron paracaidistas de la 2ª bandera
montados en viejos camiones que, lle-
gado el momento, fueron abandona-
dos por que el terreno no era apto. Es-
tos paracaidistas tuvieron que seguir a
pie hasta el puesto avanzado, pero
fueron cercados por miembros del
Ejército de Liberación. El Teniente
Ortiz Zarate, que era el oficial al man-
do, murió en esta acción. Es por eso
que la «Operación Netol» tenía co-
mo misión la de romper el cerco a los
paracaidistas. Finalmente el 2 de di-
ciembre un tambor de la compañía de
Tiradores de Ifni rompe el cerco y en-
tra en Telata, liberando la posición.

Tras estos episodios, los puestos
fueron evacuados y abandonados de-
finitivamente. Todas las tropas se
concentraron en Sidi-Ifni para defen-
derla, pero aun así la aviación, com-
puesta principalmente por cazas His-

Soldados españoles parapetados manejan una ametralladora Alfa M1944 (Juan Conejo).
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pano Aviación HA-1112  «Buchón»
(desarrollo del  Messerschmitt Bf
109  G-2) y bombarderos ligeros CASA
2.111 «Pedros» (Copia del Heinkel
111), siguió bombardeando y ametra-
llando las posiciones enemigas hasta el
final de la campaña, a veces con muy
poca efectividad y otras veces acaban-
do el avión estrellado contra el suelo al
intentar tomar tierra en el aeropuerto.

Guerra en el África occiden-
tal
En el África Occidental Española, la
guerra se desarrolló de una manera
distinta, ya que el terreno era total-
mente distinto al de Ifni. Un ejemplo
claro es que en el África Occidental el
terreno permitía el uso de medios
blindados, y por ello fueron emplea-
dos. En esta zona las tropas españolas
se concentraron en las playas donde
descargaron diverso material. Sus ba-
ses más importantes aquí fueron El
Aaiún, Cabo Juby y Villabens, y
además España consiguió la ayuda de
Francia en las operaciones de limpieza
de todo el sector.

En enero de 1958, se dio el enfren-
tamiento más importante entre tropas
españolas y miembros del Ejército de
Liberación: la Batalla de Edchera. El
suceso tuvo lugar cuando dos com-
pañías de la XIII bandera de la Legión
estaban en misión de reconocimiento
y fueron emboscadas por guerrilleros
marroquíes que abrieron fuego desde
las dunas. Los legionarios lucharon
bravamente para repeler el ataque, so-
bre todo el primer pelotón que sufrió
graves bajas. Los soldados españoles
repelieron el ataque con armamento
ligero y fuego de mortero hasta que se
puso el sol. Los guerrilleros habían te-

nido también bajas muy notables por
lo que finalmente se retiraron y huye-
ron. En la parte española se contabili-
zaron 48 muertos y 64 heridos, en la
parte marroquí se encontraron al día
siguiente 50 cadáveres; pero según
otras fuentes, el número varía de 12 a
142 muertos. Aunque la victoria fue
para las tropas españolas, sin duda fue
un hecho que quedó marcado hasta el
final de la campaña.

A mediados de enero de este mis-
mo año, Madrid y París pusieron en
común un plan para limpiar el África
Occidental de las bandas armadas que
actuaban en el territorio. Esta opera-
ción tendría grandes dimensiones y
fue denominada «Teide» para las
fuerzas españolas y «Ecouvillon» pa-
ra las fuerzas galas. La operación cons-
taba de 4 fases. En la primera, las avia-
ciones hispano-francesas debían bom-
bardear las zonas más calientes del
territorio, situándose éstas en Edchera
y Tafudart. La segunda fase era la de
limpiar y posteriormente ocupar estas
dos zonas. La tercera consistía en eli-
minar el resto de bandas rebeldes. Y la
cuarta y última fase era un repliegue
de las tropas a sus bases originales, ex-
cepto si se encontraban en combate.

Las operaciones comenzarían el 10
de febrero. Antes del inicio, España
encontró bastantes dificultades para
poder reunir todo el material logístico
para la campaña que se avecinaba. So-
bre todo hubo problemas con los
vehículos, blindados o no; en el de-
sierto necesitaban recambios y arre-
glos constantemente por lo que esto
afectaba a la cohesión de las unidades.
Francia, en cambio, podía reunir gran
cantidad de material sin muchos pro-
blemas, cosa que sorprendió a las uni-
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dades españolas que lucharon conjun-
tamente con las unidades galas. Final-
mente, llegado el día acordado, la
campaña de limpieza comenzó. Ésta
acabó a finales de este mismo mes con
un gran éxito de las fuerzas partici-
pantes. El territorio del Sáhara Occi-
dental fue limpiado de tropas enemi-
gas, aunque hubo duros enfrenta-
mientos en lugares como Bir Nazaran
y Ausert, donde se encontraba el
grueso de las tropas enemigas. Las
fuerzas integrantes de esta operación
fueron 7.000 franceses y 10.000 es-
pañoles.

El f inal de la campaña
El 1 de abril de 1958 la campaña de Ifni
llega a su fin con los acuerdos de An-
gra Cintra, en los cuales España entre-
ga a Marruecos una serie de territorios
tales como Cabo Juby y Villabens. La
provincia de Ifni había sido en gran
parte invadida por el Ejército de Libe-
ración por lo que después de los
acuerdos se mantuvo la soberanía so-
lamente en la capital Sidi-Ifni, que
quedó rodeada de diferentes puestos y
líneas defensivas (España mantendrá
su soberanía hasta 1969). El África Oc-

cidental quedara en manos españolas
hasta 1975, cuando el franquismo vivía
sus últimos días y España estaba más
preocupada por la muerte del general
Franco que por sus territorios más allá
de ultramar.

Las bajas entre las fuerzas españo-
las fueron de 198 muertos, 574 heridos
y 80 desaparecidos. Entre las fuerzas
del Ejército de Liberación las bajas
fueron bastante más elevadas que en
la parte española, algunas fuentes ha-
blan de unos 1.000 muertos.

Equipo portátil en campaña
El armamento utilizado en este con-
flicto sin duda fue muy variado y ha
sido objeto de críticas por autores co-
mo Carlos Canales en su libro Guerra
de Ifni-Sahara, la última guerra colo-
nial española, en la que se hace un re-
sumen de todo el material usado en
campaña por parte de las tropas es-
pañolas.

En este tema hay que matizar algu-
nas cosas para que no induzcan a
equivocaciones. En este conflicto, el
ejército español usó una mezcla de
material procedente de la Guerra Civil
y otro de fabricación nacional, ya pro-
ducido en la posguerra, que en general
era de bastante buena calidad. Es cier-
to que antes y durante la guerra algu-
nas unidades como los Tiradores de
Ifni y la Policía de Ifni usaron cierto
material ligero anticuado para la épo-
ca, pero también dispusieron de armas
que no tenían nada que envidiar a las
usadas por el Ejército de Liberación.

El arma principal que usaron las
fuerzas españolas fue el mosquetón
Coruña M1943. Este rifle de cerrojo se
produjo en la Coruña entre 1943-1958
y fue un arma básica en el conflicto,

Tropas españolas manejan una ametralla-
dora Hotchkiss M1914 durante los com-
bates (Aquellasarmasdeguerra.com).



38 | DESCUBRIR LA HISTORIA

usado por todas la unidades, incluidos
los paracaidistas. En los territorios de
Ifni y Sahara también se encontraba
en uso el mosquetón máuser M1916,
aunque sólo en algunas unidades. El
Coruña, siendo de cerrojo, se estaba
quedando obsoleto para la época, pe-
ro era superior al fusil Lebel de 8 mm
que usaban los guerrilleros del Ejérci-
to de Liberación. Tenía un calibre
7´92 mm y usaba peines de 5 cartu-
chos. Como curiosidad, este rifle está
basado en el VZ-24 checoslovaco, que
los republicanos importaron durante
la guerra civil y cuya patente fue final-
mente adquirida por España durante
la Segunda Guerra Mundial.

Como armas automáticas, refirién-
donos especialmente a los subfusiles,
España dispuso de tres tipos durante
el conflicto. El primero fue el MP-28
que, como el mosquetón M1916, esta-
ba desfasado y sólo algunas unidades
disponían de él. Otro subfusil fue el
«Coruña M1942/44» que estaba ba-
sado en el Erma MP35, aunque fue
mejorado en las fábricas nacionales
añadiéndole un seguro que mejoró la
fiabilidad de esta arma considerable-
mente. Este tipo de material también
estaba empezándose a quedar desfasa-
do para la época. Es más, el gobierno
de Franco entregó varios cientos de
unidades a las Fuerzas Armadas de
Marruecos (FAR, en sus siglas en
francés) como ayuda, además de otro
material. El mejor subfusil usado por
España fue el «Star Z-45» de fabrica-
ción vasca y basado en el MP-38/40
alemán. Era un subfusil fiable y ro-
busto y con grandes cualidades. Dis-
ponía de cargadores cortos y largos de
10 y 30 cartuchos respectivamente. Pe-
saba 4,5 kg con el cargador lleno, y fue

principalmente utilizada por la Le-
gión y los paracaidistas. Todos los
subfusiles compartían el calibre 9 mm
«Largo» que tenía bastante potencia.

En Ifni y Sáhara se usó también se
usó el famoso fusil ametrallador FAO.
Éste estuvo en servicio durante bas-
tante tiempo en el ejército español
hasta que fue sustituido por la MG-
42/59, que llegó tarde para participar
en el conflicto. Las características de
este fusil ametrallador son un carga-
dor de 20 cartuchos, 9 kg de peso y un
calibre 7´92 mm. Estaba basado en el
ZB 26 checoslovaco también. Otra ar-
ma de apoyo de las tropas era la ame-
tralladora media Alfa Mod.1944 que
era una versión nacional de la ZB-37
también checoslovaca, usaba cintas de
100 cartuchos y además pesaba 14 kg
más 23 kg del trípode. Además de estas
dos armas de apoyo también se utilizó
de forma limitada la venerada y anti-
cuada Hotchkiss M1914.

Hablando de otras armas, las uni-
dades en la guerra también usaron
pistolas Astra 400 «Puro» que se lle-
vaba fabricando en España desde la
década de 1920. Según he sabido por el
testimonio de Alonso Alvarado, hubo
personal de tanques que la utilizó en
1981, él incluido, aunque seguramente
fueran casos aislados. La otra pistola
utilizada por las tropas españolas fue
la «Super Star» , una pistola moder-
na, robusta y fiable, que se basa en di-
seños españoles y en la legendaria Colt
M1911 estadounidense. Ambas pistolas
utilizaban un calibre 9 mm «Largo».

Material más pesado como lanza-
cohetes, morteros y granadas también
estuvo presente en el material español
utilizado. El lanzacohetes usado fue el
«Instalaza M53» que era una copia
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nacional del «Super Bazuca» M20 es-
tadounidense. La única diferencia es
que el M53 montaba un escudo pro-
tector que le daba un cierto parecido
al Panzerschreck alemán de la Segunda
Guerra Mundial. Pesaba 8 kg y se
podía separar en dos partes para un
transporte más sencillo. Los morteros
utilizados no fueron otros que los an-
tiguos «Valero» de la Guerra Civil.
Seguía usándose el modelo 1933 de 81
mm y el modelo de 50 mm, aunque
este último había sido modificado en
1942. Las granadas utilizadas fueron
en un primer momento Breda M35
italianas, pero cuando llegaron las tro-
pas de la península a reforzar las posi-
ciones trajeron consigo las granadas
P.O 1 y 2, siendo la primera de plástico
y la segunda de metal. Su poder de ac-
ción estaba entre los 3 y 10 metros.
Hay que decir que hubo varias unida-
des de cañones sin retroceso M20 esta-
dounidense de 75 mm.

En la guerra, algunas unidades del
ejército, sobre todo paracaidistas y le-
gionarios, fueron armadas con el nue-

vo fusil de asalto CETME A-2. Para la
fecha de 1957 se habían fabricado unas
815 unidades sin especificar si el mo-
delo era A-1 o A-2, pero fue este últi-
mo el que se entregó a las unidades
antes dichas. La única unidad que es-
tuvo armada completamente con este
nuevo fusil fue la IV bandera de la Le-
gión. El CETME demostró su valía y
desde aquí comenzó su larga historia
en las fuerzas armadas españolas lle-
gando su vida hasta finales de 1990
cuando fue sustituido por modelos
alemanes. Las características del mo-
delo A-2 usado en Ifni-Sáhara son un
peso de 4,5 kg, calibre 7´62 x 51 mm,
cargador de 20 o 30 cartuchos, además
disponía de un asa y un bípode.

El Ejército de Liberación marroquí
también utilizó un armamento muy
variado durante toda la guerra. Su
material provenía principalmente de
los arsenales españoles y franceses,
aunque también había material de
otros lugares como Norteamérica, Po-
lonia o Reino Unido. Las armas usa-
das por los guerrilleros fueron fusiles

Legionarios patrullando en el Sáhara, van armados con fusiles de asalto CETME A-2
(Juan Conejo).
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Lebel de 8 mm, fusiles MAS 36 y 49
de 7´5 mm, máuser españoles y alema-
nes, carabinas Berthier de 8 mm; sub-
fusiles Thompson, M3, MP-18/28,
Coruña M1942, MP-40, MAT-49 y
MAS 38; se usaron también fusiles
ametralladores FN-24, ametralladoras
ligeras Bren y alguna que otra M2
Browning de cal.50. En cuanto a las
pistolas, usaron modelos españoles y
también la famosa Colt M1911 nortea-
mericana. Las granadas y los morteros
eran también de origen exclusivamen-
te francés y español, aunque hubo al-
guna granada polaca.

Algunas de estas armas fueron ven-
didas a Marruecos por agentes euro-
peos. Se especula que pudo ser un in-
tento de ayuda de la URSS a los guerri-
lleros pues, antes del inicio del
conflicto, la marina francesa capturó
embarcaciones yugoslavas y soviéticas,
y una de ellas transportaba en su inte-
rior nada más y nada menos que 1.200
Mauser K98, 2.000 ametralladoras
MG-42 y bastantes toneladas de muni-
ción para estas armas y pistolas. La pro-
cedencia de éstas se encuentra en el ma-
terial capturado al III Reich alemán.

Conclusión
La Guerra de Ifni-Sáhara fue el úl-

timo enfrentamiento bélico colonial
que ha tenido España. En ella perdie-
ron la vida y fueron heridos muchos
soldados, que ahora luchan por tener
reconocimiento nacional. Esto no es
de extrañar, pues a esta guerra se la co-
noce como la «Guerra Ignorada» o la
«Guerra Olvidada», ya que el gobier-
no la tapó públicamente, y solamente
en la década de los 70 y 80 comenza-
ron a salir publicaciones e informes
notorios de lo que allí realmente suce-

dió.
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